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			PRÓLOGO AL LIBRO
LUZ EN EL CAMINO

			Este libro comienza así: Al caminar por el sendero/ que rodea el pequeño huerto/ no puedo evitar llorar.  Alguien habla en un íntimo coloquio. Fluye un río interior. Se desliza, susurra, recorre, destellando, tu alma. Deja un rastro dorado. Y palpita: Es septiembre, –dice- la luz de la vida/ comienza a perder su esplendor….

			Sin apenas darte cuenta, continúa su hondo recorrido. Te va atravesando –como un río, ya digo- por dentro. Pájaros rumorosos dejan encendidos sus trinos en los árboles de la ribera. Te estremece. A veces, incluso, te duele. Sus aguas despiden, inestables, sus luces de plata: Estamos empezando a despertar, dice. Y prosigue: Amor no es solo una palabra/ del diccionario…

			Es Sagrario. Ha sentido su voz. Cobra forma a través de los vocablos, del ritmo, de la brevedad de los versos…. Cualquier animal… …te llenará de besos –escribe. Y luego, más tarde, tal vez otro día, una imagen se impone: Envuelta en un gran manto de nieve/ amanecían las montañas de la abadía. 

			Se ha producido un pequeño milagro. El silencio interior, misteriosamente, se ha revestido de belleza. La intimidad, secreta siempre, se ha mostrado. El pensamiento puede verse, u oírse, manifiesto: Madre/-dice: ojos color de miel, piel de terciopelo,/ manos de seda: Uno de los tuyos se parece a ti….

			Madre, piensa el lector. Madre: uno de los tuyos… se parece a ti. En ese mismo instante una flecha, un venablo de fuego, un suspiro de amor atraviesa su corazón: Madre… ojos color de miel… piel de terciopelo… uno de los tuyos… se parece a ti. Su corazón, herido, sabe que late dentro del corazón de Dios. Cómo pienso en ti –escribe, o llora, o calla. Dios, conmovido, repite su exclamación, pues la ha convertido en una plegaria: Cómo pienso en ti… Un ave silenciosa recorre el cielo. Y el río sigue, religiosamente, atravesando el alma del lector, como una luz en la oscuridad de una noche sagrada.

			Cuéntame algo que me haga ser mejor -piensa, esta vez, Sagrario. Siempre sin tiempo ni para los míos, ni para mí. Como en un cofre lleno de tesoros, introduce sus manos. Busca algo valioso que ofrecernos. Mira, quizá afligida, el tiempo que ha malgastado. Interpela a su vida, bajo un cielo estrellado. Mira a su alrededor. Busca, conminada a juzgar y a juzgarse. Y en esa búsqueda se halla a sí misma, y nos ofrece, y regala. La poesía se llena de valores, como de piedras preciosas. Yo creo que existe en estado puro/ la bondad y el amor en el corazón.

			En ocasiones escribe con alegría. Es el momento de hablar del abejorro que, aerodinámicamente, no sabe que no puede volar. En ocasiones observa con pesadumbre el dolor humano: Tienes la mirada tan triste… Fuiste tan amable siempre/ que verte tan abatido/ me desgarra el corazón. Y profundizando en la naturaleza del tiempo, que arrebata a nuestros seres queridos, un ángel ilumina su reflexión: Tengo un consuelo. Descanso/ en el manto de paz de mi Señor…. Una idea, como una paloma, ha descendido y se ha posado en el interior de su libro. Y dentro de nosotros queda, purísima, radiante, como un soplo sobrenatural que despejara las sombras que nos han asaltado. Y el poema se vuelve luz. Una luz que ella misma siente palpitar dentro de sí. Pues Dios ilumina a aquellos que le aman. 

			En un endecasílabo se encierra un título: El anhelo del hombre es elevarse. Y otro poema, en el título, conciso, concreta: Cuando sientes el amor. ¿Qué género de poesía podría clasificar esta escritura? Yo no sé, pero más allá de los géneros, de los estilos, de las corrientes, un bellísimo humanismo se enciende conforme a medida, llenando su firmamento de miríadas de estrellas. Y lo más curioso es que, ese paisaje, luminoso, sobrecogido y profundo, se transmite a través de las manos de una persona que nos enseña, inspirada, su vida interior. La soledad inefable de su vida interior.

			Veía los trenes ocultarse/ entre la bruma y la maleza. Aquella parte de mí/ que sollozaba. Siempre alimentando el caos/ cuando siento, cuando pienso/ cuando hablo…Hermano mío… Miré las profundidades del espacio y decidí. Que la belleza grabada en tu retina/ sea la dulzura con la que acaricias/ cuando nos miras…  Y así podría desgranar un libro repleto de sentimientos íntimos, de presentimientos, de intuiciones para las que no existen palabras, de pensamientos encendidos como teas en medio de una noche, ya digo, sagrada. Fluye como un río. Como un río de oro atraviesa nuestra alma. Y deja un rastro, intangible, que serpea hacia Dios.

			Quizá Sagrario no sabe que un ángel custodio la ayuda a escribir. Quizá no sabe que le soplan al oído. Quizá no sabe que la acompañan a lo largo de su recorrido como escritora. Quizá no ha visto las señales del camino. Pero sigue un camino, un sendero que se eleva en el tiempo, rodeado de ruiseñores y lirios, un sendero que la conduce hasta nosotros. Y en nosotros deja, palpitando de amor y de sueño, los latidos con los que pulsa la cítara de su alma, repleta de música y de ternura.  

			José Luis Peláez López

			ESTÁ EN TUS MANOS SER LUZ

			Al caminar por el sendero 

			que bordea el pequeño huerto

			del fondo del jardín, no puedo evitar llorar.

			Es septiembre, la luz de la vida 

			comienza a perder su esplendor,

			las hojas de los árboles ya no tienen fuerza

			para danzar ilusionadas 

			al compás del sonido del viento.

			Mi alma me da aliento,

			me habla del invierno, de la paz interior

			y de los bellos momentos de reflexión.

			«¡Eres luz!», me grita.

			¡Eres amor, eres bondad, pureza y grandeza!

			¿Qué te pasa?  

			Te estás dejando llevar

			por caminos de oscuridad.

			¡Vamos despierta! ¡No lo consientas!

			Está en tus manos ser una estrella

			que siembra luz por esa senda,

			o puedes optar por ser oscuridad

			que se alimenta del dolor y la pena

			que otros desechan.

			Yo me justifico diciendo:

			«Ha sido un momento de debilidad

			que no me va a dominar».

			Entusiasmada, miro hacia el cielo

			y doy gracias a mi alma

			por sus desvelos.

			Necesitas una mascota

			Estamos empezando a despertar.

			Amor no es solo una palabra

			del diccionario, es una necesidad.

			Es fácil dejarse amar,

			pero dar el primer paso es otro caso.

			Amor incondicional es lo añorado.

			¿Lo has experimentado?

			¿Me dices que no? Cómprate un gato.

			Verás como te sientes amado.

			Su conciencia es más pequeña

			pero es amor y quiere darlo.

			Cualquier animal,

			por mal que te portes con él,

			te llenará de besos 

			porque es lo que sabe hacer.

			Es amor incondicional.

			Ese es, el secreto de su gran éxito.

			ALLÍ DONDE ESTÉS REALMENTE SOLO 

			Envueltas en un gran manto de nieve 

			amanecían las montañas de la Abadía.



OEBPS/image/1500.jpg
Sagrario-otario Martinez
V = Leifarhe‘ : -

- . -Grupo Editorial .. 2 c . o X






OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


